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Un excelente cara
“a capella*" de 31anievidea
• T ¥N  coro más? No, un coro que satisfa-

C r“  ce las exigencias principales en la 
materia, a  saber: voces humanas, exclu­
sivamente, proporción de les mismas entre 
sí, y devoción unánime. Tal es el coro "a  
capella” que ha creado y dirige en Mon­
tevideo, con singular maestría, una artista 
uruguaya ya muy estimeda como cantan­
te: Nilda Muller.

En algunos pueblos (en Inglaterra, en 
Alemania, en Cataluña) son raras las per­
sonas que no actuaron alguna vez en un 
conjunto coral de aficionados. Antes de 
que el fútbol trajese las banderías actua­
les, los clubes solían tener en esos y en 
otros pueb os sus coros o sus orfeones, y 
las rivalidades se establecían entre ellos 
artísticamente.

Aun en el Río de la Plata, hubo época 
en que los orfeones corales o instrumen 
tales estaban muy difundidos también y 
competían noblemente por una primacía 
artística, con actucntes y partidarios, como 
ahora se compité, con actuantes e "hin­
chas" Dor los trofeos deportivos. Fué la 
época del aluvión migratorio europeo, quo 
nos traía sus costumbres.

Pero el temperamento criollo es más in­
dividualista y reconcentrado, y al asimi­
larse los elementos forasteros, fué incul­
cándoles su propia modalidad. Los orfeo­
nes disminuyeron desde entonces o se re­
trajeron al seno de las respectivas colec­
tividades extranjeras. Sólo en los últimos 
años, como resultado de una educcción 
artística más generalizada, ha resurgido 
entre nosotros, ya con la participación del 
crio lo asimismo, la afición c  los conjun­
tos corales v orquestales.

Es un hecho auspicioso que debe ser 
ten-ip en cuenta por público y autorida 
des. Nadie duda hoy del valor educativo

junto lo que se destaca, permitiendo unas 
ejecuciones que sería excesivo llamar per­
fectas, pero que bien pueden contarse en­
tré as mejores.

Y ese ajuste general eficiente es obra de 
la directora Nilda Muller, sin restar nin­
gún mérito, por supuesto, a  la calidcd ai 
tística y moral de los coristas, todos ellos 
devotos de su arte y respetuosos de la ca- 
capacidad demostrada objetivamente. Nil- 
dc Muller, que a  sus aptitudes v a  sus co­
nocimientos artísticos une un carácter tra­
table y firme a  la vez, trabaja en los en­
sayos con una inteligencia y una enejgía 
ejemp ares. Es ccrpaz de pasarse dos v tres 
horas instruyendo a  una voz, luego a  otra, 
lueao a  dos de las más cercanas, por fin 
a  todo el conjunto. Acompaña con su pro­
pia ejecución a  cade voz. tiene una ex­
traordinaria agudeza para percibir el de 
fecto. sabe dar en seguida el consejo efi­
caz para cojiegirlo, objetive de manera 
comprensible para cualquiera la interrup 
ción de una síncopa, traduce a cualquier 
oído el matiz de un bemol, graba con el 
relieve preciso un "picno".

Después, cuando dirige el coro en una 
actuación pública, su habilidad es tal, q ue 
parece una partitura abieita, con los sig­
nos melogjáficos habituales y con aquellos 
otros del fervor, de la dulzura, del timbre, 
del tempo", de la colaboración, ,que no 
se escriben en ningún pentagrama y sur­
gen de sus ademanes y de sus gestos (ele­
gantes, poj lo demás) con instantaneidad 
de conexión en el alma de sus subordina­
dos. El recuerdo de Koshetz. aquel habilí­
simo diiector del coro ukraniano que ae- 
tup poj estas tierras hace unos veintitrés 
años, surge espontáneo, sin que le ocurra 
lo mismo a  Nilda Myller, naturalmente, aue 
no tiene edad como pare un recuerdo ya 
tan alejado.
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de la música, sobre todo del canto, y, 
más particularmente aún, del canto en co­
ro. con armonización de voces diversas. Si 
cantar individualmente ejercita los órganos 
de la fonación, enseña a respirar y a  vo­
calizar y ciina el sentido estético, cantar 
en coro capacita, además, el oído para 
disce. nir y respetar a  los otros, sin trope­
zar tampoco en ellos, y disciplina la per­
sonalidad pera actuar colectivamente sin 
mengua propia ni mengua ajena. Por otra 
parte, el canto coral requiere cierta inge 
nuidad aue en estos países puede servir 
de contrapeso del notorio afán irónico q u j 
expe imentemos casi todos.

Las universidades norteamericanas tie­
nen, en su mayoría, equipos deportivos, 
pero también coros. El do—lcL-Universidad 
de Yole estuvo hace unos años en Mon- 
etvideo, donde se hizo admirar por sus 
interpretaciones.

La Universidad de Montevideo, que. 
cuando lo quiere, alista excelentes equi- 
pos de fútbol, basquetbol y otros depor- 
es pod ra constituir también un buen con 

Junto coral, aprovechando la afición artís­
tica que cunde evidentemente en estos mo­
mentos entre los estudiantes.

Mientras tentó, a. margen de teda insti­
tución oficial y en forma totalmente des 
interesada, Nilda Muller ha formado un 
coro a capella ' que en sus actuaciones 
iniciales en la Universidcd de Montevideo 
y ©n la Y. M. C. A. ha obtenido éxitos 
consaaratorlos y que, al ser escuchado en 
audición privada por la encélenlo compe 
silo a y cantante argentino Pascual Navas 
mereció de ella el entusiasta calilicaUvo do 
promesa mundial".

Es un coro mixto de veinticinco integran­
tes. Hay en e. hermosas y probadas voces 
de tenor, como le de Walter Vecino de 
soprano, como la de Julia Ingold, de con­
trallo, como la de Margot Castro, de bajo, 
come la de Rubén Svetogorsky, y otras 
aue interpretan brillantemente los solos Pe­
ro es ln explotación disciplinada del co»i­

También corresponde a  la Jerarquía ar­
tística de Nilda Mulle: el selecto reperto­
rio del cojo. No podía incurrir una artista 
de tanto gusto en el error de proveerse en

íu mtíiuiura corai para Droiesionaies, gene­
ralmente de un vutuosismo frívolo y con­
traproducente como vehículo de educació: 
física y moral. Su buen tacto la ha con­
ducido a  la música de extracción popu­
lar, tamizada por las escuelas de mayor 
fineza. ^

En efecto, el coro interpreta canciones in­
gleses del siglo XVI, pertenecientes a  Tho- 
mas Morley y a  Michael Praetorius, en las 
que la propia directora tiene una lucidísi­
ma parte de soprano. Da la misma época, 
cante dos delicadísimas canciones del es 
pañol Juan de la Encina: "Ay, triste que 
vengo' 'y 'Más vale trocar placer por do­
lores , v las Coplas famosísimas de Jorge 
Manrique con música anónima, armoniza­
da oor la misma Nilda Muller para cuatro 
voces.

ahorc, han sido la Evocadora "Mv oíd Ken 
tucky Home'* de Foster, "Oíd Folks at He 
me" del mismo autor amexicano, en un dis 
canto de magnifico alarde, y  los "negrr 
spirituals", "Rise up, Shepherd, an Foller" 

Behold that star", 'Hear the lcnnbs a-cry 
ing y Ain't goin' study wcr no more', de 
impresionante efecto melódico y  rítmico.

Constituido por entusiastas y capaces jó  
venes uruguayos o residentes en el Uru­
guay, y dirigido por una meritísima artis­
ta nuestra, el coro "a  capella 'de Nilda 
Muller — uno de los pocos coros " c  ca­
pella existentes en América — es, pues, 
una hermosa institución artística de Mon 
te video aue merece el más caluroso apo­
yo de todos.

J. G.
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M ASCAGN I, D IR E C T O R  D E  O RQ U ESTA  

A T A C A N D O ...
M ASCAGN I D IR E C T O R  D E O RQ U ESTA  

F IN A L .. .

^■ON O CID O S son los pormenores de la vide del fa- 
moso músico italiano que acaba de extinguirse — 

e. 2 de agosto — en fiama; su temprana vocación y 
notables disposiciones reveladas en la "Schola can- 
torum" de Lio: na, su ciudad natal; la oposición termi­
nante del padre que deseaba un hijo abogado, o d=» 
lo contrario, simplemente panadero, como él y como ol 
abuelo; la tutela en íin del buen tío Stéfano que le 
permite realizar sus primeros estudios serios de piano 
v composición, y a  la muerte de éste, la intervención 
providencia! de un mecenas inteligente, enamorado dei 
bel canto, el barón o conde Florestano de Larderel que 
Lo envía al Conservatorio de Milán, donde tuvo por 
maestro c  Sa!adino y Ponchielli, y por condiscípulo y 
amigo a  Giaccomo Puccini, con auien había d9 riva-" 
lizar. endando el tiempo, en el dominio de los grandes 
escenarios líricos, como mantenedor de la gloriosa tra 
dición de la ópera italiana.

El mismo Mascagni, escrito: de pluma ágil, agudo 
y agradable, ha dejado en sabrosas páginas autobio­
gráficas sus recuerdos de pintorescos episodios de su 
mocedad accidentada, andanzas a  través de provincias, 
como director de orquesta de las compañías de opere­
tas de Forli, de los Scognamiglio y finalmente de Ma- 
resca, con quien tuvo un altercado que terminó a  es­
tacazos, pocos chas antes de la partida del conjunto, es 
tablecido en Cerignola, para Sicilia. Un cña apenas 
había permanecido en el Conservatorio de Milán, ur­
gido por el deseo de sa!ir a la ventura y dedicarse li­
bremente a  la composición, y en eses andaba, cuando 
mediante una fuga espectacular, se separó de Maresca, 
radicándose allí en Cerignola donde se le dió un puesto 
de director de una escuela orquestal para él creado 
especialmente, con un sueldo de cien liras mensuales, 
del que, agregando alqunas lecciones de piano y otrus 
Que daba dos veces por semana en le Fi armónica de 
Canosa, distante algunas millas, malvivía con su joven 
esposa, próxima a  tener familic. Fué en esas circun? 
tancias aue tuvo noticia del concurso organizado por 
j  fonzogne en, el Q u e  se establecía un premier
de 3.000 liras, además de la representación, pare el 
mejor melodrama en un acto que se presentase. Ya te­
nia en la mente, el futuro gran maestro, la idea de "Ce- 
val.ena Rusticana pues deseaba hacer su presenta­
ción ante ei gran público, con unc  obra de menor vo­
lumen que su "Guillermo Ratcliff" inspirado en Heine. 
aue desde hacía tiempo venía componiendo y estaba a 
Dunto de terminar. En el concurso de la casa Sonzogn. 
vio de inmediato la posibilidad de un triunfo que le 
permitiese mejora: su situación y encontrando, no sin 
trabajo, el libretista que le hiciese una adaptación de 
las dramáticas escenas que componen esc bella obrita 
de ambiente rural típicamente siciliano, del vigoroso no­
velista y dramaturgo Giovanni Vejga, se puso de in­
mediato a componer su música a  medida que iba re­
cibiendo fragmentariamente el libreto. La tarea, inicia­
da el mismo día en que nacía la primera hija del maes- 
tro fue, según parece, cosa de pocos días y su resul- 
lado un maravilloso golpe de fortuna para el maestro y 
un triunfo de proyecciones universales para el teatro lí­
rico italiano. Entre más de setenta obras recibidas se 
eligieron tres, para ser representadas, debiendo decidir 
el  ̂publico en ú.tima instancia a cual correspondería el 
primer premio. La primera en llevarse a escena debía 
se; Xabilia" de un maestro Spinelli, bastante conocido 
y estimado en Roma, la tercera sería "Rudello" del 
mqejtro Ferroni. reputadísimo profesor del Conservato- 
« °  « Milan, v on r̂eí una V otra aparecería "Cavallería 
Rusticana , la obra de un oscuro musiquillo de pjovíu 
a a .  competamenle desconocido, como una intrusa de' 
la  que poco podía esperarse. Pero el fallo de! público 
no dejo lugar a dudes. Mientras las obras de los maes- 
uos üomelli y Ferroni alcanzaban lo que suele llamarse 

de ° 5!'ma ■ ‘a  de Mascagni, inesperadamente 
señalaba un acontecimiento verdaderamente memora

b e ,r?\a  ̂ VQZ 3'n qar' erl Insto' fa del arte lírico italia­
no. El maestro Mugnone, que dirigía, frente a  un público 
fno, displicente, distraído, pudo apreciar cómo desde los 
primeros compases de lo partitura todo cambiaba sú­
bitamente. Las expresiones de sorpresa, de estupor, de 
deslumbramiento se sucedían en el rostro de los es­
pectadores maravillados. Al terminar la Siciliana, estr­
ilo un bravo como un rugido; ningún espectcdor per­
maneció sentado y la ovación clamorosa se prolongó 
largamente. La representación continuó así hasta el fi­
nal entre un tumulto de aprobado; es y entusiasmos in­
cesantes. Las llamadas a escena alcanzaron a cuaren­
ta, presentándose el qptor desde el comienzo. Ere un 

. joven pálido, como perdido, la barba crecida e* inculta, 
vestido con extrema pobreza, que saludaba torpemente, 
sosteniéndose los pantalones como si temiese un de 
sastre, v a  quien errastraban y Darecían sostener en 
Die, la sop:ano Emma Bellincione y el tenor Roberto 
Stagno. sus compañeros de triunfo, aquel a  noche, como 
protagonistas de la nueva ópera

De la mañana a  la noche, quedó así consagrado 
Mascagni como un nuevo genio musical. Se dijo que 
Vérdi va en la senectud le había entregado la antor­
cha de su inspiración vigorosa. En pocos meses "Cavc- 
llería Rusticana" recorrió todos los teatros de Italia y 
al cabo de dos años había conquistado todo el mundu 
civilizado suscitando por doquie: igual entusiasmo ad­
mirativo. Aun en nuestros días sigue siendo esta ópera 
una de las más representadas y aplaudidas.

#
¿Cuáles eran los méritos, qué traía de nueve aquella 

peaueño ópera, para justificar tan amplio triunfo? H~' 
bían pasado les años de mayor vitalidad y de 
apogeo de la primera época ve. diana. El maestro de 
Buseto había estrenado ye, en 1877, incluso, su gran­
dioso Otello v en su senectud gloriosa trabojaba aún, 
en aquellos días, preparando la coronación magnífica 
del monumento artístico, que legaba a  la humanidad: 
su Falstaíi , que estrenaría tres años más tarde fen 
1893) presentándose, en un milagro de rejuvenecimien 
to, con un estilo enteramente nuevo, luminoso y bur 
huleante, en el que revelaba un extraordinario domi­
nio de las más nobles formas musicales. Entre tanto a 
su alrededor se seguía imitando su viejo estilo, per 
auienes no se germanizaban decididamente, bajo la 
influencia, omnipotente y omnipresente de Wagner. 
P.edomingban en le escena lírica, recargada .de reto­
rica hasta la saturación, los "pasticci" de todo género.

Al período de Resurgimiento del que fué intérprete 
fiel oque, romántico Verdi, ha sucedido un período en 
el que Italia parece retornar a  los tiempos de Rossini 
en tanto que ha adquirido a  la vez un senüdo del do 
lor que la acejrca a la melancolía erótica de Paisiello 
y Pergolese. El público está hastiado de ver en escena 
títeres heroicos cubiertos de armaduras y pelucas em 
polvedas. Mientras el viejo maestro Verdi se. evade ha­
cia lo jocoso, renovando el espíritu de la vieja opera 
bula con su maravilloso "Falstail", Masgacni afronta 
mas dilectamente la vida, se vuelve hacia la realidad 
cotidiana y planta en escena la "tronche de vie" cara 
a  las corrientes Jiterarias de la época. No es que se 
haya propueso crear una nueva escuela, pero es lo 
cierto aue con su "Cavallería" entra en el teatro lírico 
italiano una ráfaga vigorosa de realismo, de verdad, 
que significa un oportuno retorno a  lo popular y a  .ó 
verdaderamente italiano, que es el canto. En medio ae 
una atmosfera solocante, en un período de exotismo y 
wagnerismo oprimente, retoma Masccgni los caracteres 
esenciples del arte nacional. Con él, con Puccini y Leon- 
cavallo, surge bajo ese signo, un arte realístico, la ópera 
que se dio en llamar "verista".
- Mascagni es el intérprete, el cantor de las sensacio­
nes frescas, de la sangre joven y  de la salud, que ríe 
en las fiestas DOpulares. y  sufre el dolor de la carne

C A RA T U LA  D E  PRO G RA M A  D E L A  TEM PO R A D A  D E  1911. EN 
M O N TEV ID EO . EN L A  Q UE A CTU O  M A SC A G N I COMO D IR E C T O R

traicionada. Es la orgia del canto, y no ya del "bel 
canto , si no del canto aue se hace expresión dramá­
tica. Musicalmente se mantiene fiel a  las formas tradi 
cionales,_ aun adoptando desde "Cavalleríc" la melo­
día continua, que de la voz pasa a  los instrumentos de 
lo orquesta, sin dejar de ser la vieja melodíc italiana, 
con sus formas regulares, sus dulces ritornelos y c r  
dencias que corona una nota sostenida. Es le suya una 
vena melódica, fácil, espontánea, toda frescura, que 
sabe exaltarse en la alegría, pero que encuentra tam­
bién acentos hondamente dramáticos llegando al sol.o- 
zo y al grito áspero y desgarrado, espeluznante Habla 
a l pueblo en su lenguaje v  por eso es comprendido y 
amado mas que ninaún otro autor de su época.

Se han señalado no escasos defectos, de orden téc­
nico musical, en la pequeña obra maestra de Mascay- 
m, pero nadie se ha atrevido a poner en tela de juicio 
su extraordinaria eficacia expresiva, de una rctundez in­
comparable de estreno a  estreno. Se he dicho, por otra 
parte, que Mascagni en la admirable síntesis musical 
de vida dramático allí lograda, dió todo lo que tenía 
que dar, no habiendo logrado superarse nunca ni ag- 
par nada Crin su producción posterior. Se trata induda­
blemente de una apreciación superficial que deriva del 
éxito permanente de "Cavallería" frente al olvido de 
la mayor parte de las otras óperas del mismo maestro.

tn  realidad, Mascagni, espíritu extraordinariamente 
inquieto, tqlento vigoroso, aunque inculto y superficial, 
no dejo de enriauecer y perfeccionar su estilo a través 
de su producción, evolucionando constantemente y 
aprovechando el aporte de .as más modernas tenden­
cias. Le falto tal vez convicción, una orientación deci- 
dma v continua. Abordó todos los géneros de ópera, 
desde a  legendaria a la simbólica, y desde la comedia 
miisical hasta lq opereta, mas sin volver a  lograr un- 
obra perfectamente orgánica, que pudiese desafiar los 
tiempos j-unto a  su "Cavallería". Tal vez en parle par 
los asuntos y libretos, equivocadamente e egidos De 
todos modos hay páginas nobles, grandes bellezcs mu­
sicales en la mayor parte de sus creaciones- en "Iris" 
.«>bre todo, en "VAmico Fritz", en el "Ratcliif" en 
tsabeau en Le Maschere", cuya sinfonía e¡¡ sencilla 

mente deliciosa. Nuesto publico tuvo ocasión de apro 
ciarlas bien en una temporada Urica de Solís, en la que 
su autor las dirigió personalmente, como gran director 
que era. Y fue una temporada en verdad memorable, 
no solo por la presencia del maestro sino también, por 
Sí®  6 a  ii’JS,;e. muslco Uivo la gentileza de dirj- 

”* ™ s d?  sus operas, la de un autor uruguayo, 
Morgaño del Dr Rafael de Mlero que se estrenó el 

^nteüo090!  ' v ■ algunas funciones verdaderamente po- 
subvencionadas por el Gobierno, en las q u e^ l 

oublico _de condiciones mas modestas tuvo ocasión de 
DeLi-10 c.l9!u rn ? Dera iqU.® “ b-ciba ordinariamente siete
r » * ' * * ’ 1  “ ■ »  -  ■ > ! . . « ,
PrJeHo S f T 10, e?, Montevideo el año 1911, s-endo 
Presidente de la Repuolica Don losé Batlle y Ordoñez.

C  S.



fgUANDO haya que calificar a  nuestros 
litógrafos con títulos conformes al r>n 

pal que jugaron en el desarrollo y mejora 
de las artes gráficas en nuestro país, Al­
fredo Godel merecerá uno de los que se 
adjudiquen "A los más dignos".

No fué precisamente un distinguido vir­
tuoso del oficio, pero en la esfera de sus 
actividades especializadas culminó como 
experto y como industrial emprendedor y 
de gran vuelo al frente de un estableci­
miento de primer orden en el Río de la 
Plata, cuyas prensas trabcjaron cuando 
menos para tres naciones, pues conforme a 
los grabados que ilustran esta nota, ios en­
cargos llegaban de la Argentina y d jl  Pa- 
rcguay.

Francés, nacido en París el 6 de abril de 
1836, Alfred Godel hizo del Uruguay la se­
gunda patria donde corrieron más de se­
tenta años de su vida. Traído por sus pa­
dres cuando sólo tenía cinco años, sus días 
de lozana y pacífica ancianidad —  ajeno a 
los negocios y jubilado de imprenta en la 
Escuela de Artes y Oficios — sus días ter­
minaron en Vi.la Colón el 4 de mayo de 
1914.

Parecía destinado a  ser joyero, pues de 
muchacho hizo aprendizaje del oficio, pero 
luego tomó rumbos por otro camino bajo 
la  influencia — es casi seguro — de su 
vinculación familiar con los Chana le t de 
Vaipetre, litógrafos que trabajaban en 
Montevideo.

En los últimos años del Sitio, Godel que 
era un buen principiante litógrafo y nada 
más. pe.o que se sentía muy animado pa­
re  el trabajo, meditaba sobre el modo de 
abordar actividades gráficas en un renglón 
er» total decadencia.

En 1850 — según sus propias afirmacio­
nes — no existía en Montevideo ningún es 
tabAcimiento litográfico.

El meritorio y veterano Gielís, belga que 
fué maestro de Besnes e Irigoyen, habió
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NO DESTRUYA su CABELLERA 
CON EL USO DE TINTURAS
Use LA CARMELA, que es un producto de 
confianza consagrado en el mundo entero. 
LA CARMELA devuelve al cabello su color na­
tural en pocos días sea rubieveastaño o negro. 
Es de uso cómodo y agradable y no mancho 
la piel ni lo ropa. Destruye la caspa y evita 
la caída del cabello.

PUEDE LAVARSE LA C A B E Z A  Y 
H A C E R S E  LA P E R M A N E N T E

FLORIDA 1544
Ta. 8-86-68
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A L FR E D O  G O D E L  (F O T O G R A F IA  D E  1882)

muerto recientemente. Ramón Irigoyen, so­
brino del calígrafo, tenía hecho abandono 
de una actividad ajena a  sus gastos y la 
firma Mege y Sebas concluía de trasla­
dar su giro a  Santiago de Chile.

Ep esas circunstancias, asociado a  un 
hermano mayor y con los restos de la 1¡ 
tograíic de Gielís vendidos en subasta d ú  
blica Godel montó como pudo el peaueño 
taller au9 él mismo edifica de "bolichito", 
donde a partir de 1849 fué haciéndose cr 
mino mientras se perfeccionaba en su ar 
te, llevando a  la cráctíca las enseñanzas 
de un viejo manual.

Prosperaron los hermanos a  fuerza de 
dedicación y de trabajo y en 1856 conta­
ban ya con dos prensas, un lote de buenas 
piedras y enseres aue, en total, podían va 
tararse en unos dos mil quinientos pesos

Aconteció, sin embargo, que Luciano Me- \ 
le ,  después de fracasar en Chile, vino de 
nuevo a  Montevideo por acu elle época 
pena reanudar actividades de gráfico

En esas circunstancias Godel se asoció a 
un colega hamburgués Wiegeland, mien 
tras su hermeno abandonando la  Partid•> 
regresaba a  Francia.

Poco después, la fiebre amarilla del 57 
que azoto la capital sembrando pánico y 1 
miseria, desmoralizó o nuestro hombre a ¡ 
tal punto que, dispuesto a  su vez a  dejar 
el ixns vendió al socio su parte en la lito­
grafía para sentar reales en Rosario de 
ocnta Fe.
,.***  aUj ní en, Buen°s  Aires le sonrió la 

V a Ca^ °  de tres 0603 Ia aventura hallo fin, cuando, de nuevo entre nosotros 
Wiegeland lo tomó como empleado en la 
frón*101 CQSa ^onc*e antejs había sido pa

En 1865, al amparo del crédito de uno 
amigos Godel se establecía por cuento 
propia, aunque con un taller bastante me 
diocre en la calle 25 de meyo entre Treinta 
y Tres y Misiones, de cuyo local trasladóse 
f te g o a  la misma calle entre Solís y Colón 
N 109 y de aquí finalmente a  Cerrito 231 
a  edificio propio.

La época de las vacos gordas había lie 
gado: su divisa esmero y puntualidad d a­
ba excelentes frutos y sus talleres reputa- 
□os a justo ttíulo como de los mejores d. 
Montevideo monopojizaban casi desde 1869 
tados los delicados y difíciles trebejos de! 
Banco Mauá y de la Junta de Crédito Pú­
blico, títulos de deuda, billetes, valores fis 
calets, etc.

En el gobierno de Santos las actividades 
ao la casa se singularizaron por unes la ­
bores artísticas que superaban en mucho 
la intensa labor comercial do todos los

días, siendo de la década 80 los retretas 
de Joaquín Suárez, de José Pedro Várela, 
de Gambeta, del almirante Barroso, del ita­
liano comandante Amezága, del papa León 
XIII. del _ presidente argentino Julio Roca, 
del español Sánchez Caballero misteriosa­
mente desaparecido en Tacuarembó, a  par­
te de los que corresponden a  les series 
insertas en las revistas ilustradas que sa- 
líanp or las prensas de la "Litografía Artís­
tica *, tales como el Album Platense, El Pla­
ta Ilustrado. El Indiscreto, etc.

La gran mayoría de estos hermosos re­
tratos de proceres y de contemporáneos 
pertenecen al lápiz maestro de Goffredo 
Sommavilla, de quien otras veces he teni­
do ocasión de ocuparme, así como hay ex­
celentes retratos dibujados por Lipsky y 
por Ligi, alemán e italiano respectivamen­
te. A Lipsky se le debe asimismo la bellí­
sima vistg panorámica de Montevideo, to­
mada desde la Torre de la Iglesia del Re 
ducto — imitación acuarela —  impresa ex ­
presamente para mostrarse en la Exposi­
ción Continental Amejicana de Buenos Ai­
res de 1882, donde fué premiada.

Las actividades de la litografía radiando 
de la capital llegabcn a Salto donde Gode? 
abrió una casa filial.

En la época de Reus los talleres de Go­
del viran de nuevo a  !a antigua lebor de

los días de Mauá y de la Oficina de Cré­
dito y las prensas a  vapor gimen día y 
noche en tarea de estamper las acciones 
de las compañías anónimas, los bonos, los 
cupones, los títulos y los papeles fiducia­
rios, de toda índole, verdaderas filigranas 
de maravillosos colores, que después de 
inundar ia plaza montevideano en los días 
del auge, a  la hora del crac irían a  con­
vertirse en meros elementos de curiosidad 
evocadores de un pasado lamentable.

Y esa bancarrota iniciada en Londres, 
arrastró a  nuestra plaza llevando al abismo 
el Banco Nacional, casi todos los bancos 
particulares, la Cía. de Crédito y Qbras Pú­
blicas y .a totalidad de las fundaciones de 
especulación y  crédito brotadas como por 
encanto en los días de la confianza y el 
entusiasmo desatados, en esa misma catas­
trófica racha la Litografía Artística cayó 
también conmovida hasta las raíces por la 
quiebra general

Apaciguado el ambiente se abrió para 
Godel un capítulo nuevo, capítulo final, 
cuando ingresa a  formar parte del perso- 
ncl de la Escuela de Artes y Oficios, apor­
tando a  la  casa  sus grandes conocimientos 
técnicos y los frutos de una madura ex­
periencia.

I. M. FERNANDEZ SALDAN A.

B IL L E T E  D E  5 P E S O S  D E  L A  E M ISIO N  N A CIO N A L D E  1875. Q U E NO L L E G O  A  C IR C U L A R

B IL L E T E S  D E  BA N CO  A R G E N T IN O S, IM P R E SO S EN  M O N TEV ID EO  EN L O S T A L L E R E S  G O D EL

Alfreda Godel 
y su litografía artística



Recuerdas de la 

Conserjería y 

del  Pa l a c i o  

de Ja s t i c i a

« * L  proceso del Mariscal Pétala, ha de- 
~  vuelto por una temporada, ai viejo Pa­
lacio de Justicia de la Isla de la Cité, la 
animación y actividad que solía tener en 
otras épocas.

Pocos monumentos son tan caros a  los 
habitantes de la Ciudad Luz como este ve­
nerable Palacio, erguido Impávido en el 
corazón de la antigua Lutecia, que fué cu­
na de sus Reyes, y testigo do toda la his­
toria de Francia.

La construcción del Palacio de Justicia 
es irregular y se ven vestigios de todos los 
órdenes arquitectónicos; gl principio iué 
Palacio Real, y  el rey Roberto construyó 
las partes mas antiguas que todavía sub­
sisten (1031-1060). San Luis lo ensanchó y 
en 1245 agregó la  Santa Capilla, joya úni- 
oa, frágil y maravilloso relicario de piedra 
y vidrio que nos ha llegado intacto a  pe­
sar de las guerras, las revoluciones, los 
incendios y las inundaciones.

De las construcciones de San Luis, que­
dan las salas de los guardas y las coci­
nas, magníficas salas formadas de ele­
gantes arcadas ojivales de tipo sarraceno. 
Kstas ojivas reposan sobre columnas góti­
cas cuyos pedestales están enterrados ba­
jo el nivel actual de las aguas del Sena.

De la misma época dqta la Torre del 
Reloj. Carlos V en 1370 mandó construir 
el reloj monumental que Enrique III en 1585 
hizo decorar por esculturas de Germán 
Pilón.

Después de esta torre viene la de César 
donde fué encarcelado Ravaillac en 16.10, 
la tercera es la de plata donde se guar­
daba el tesoro real. La ultima, que conser­
vó sus almenas, es la torre Bonbec, donde, 
hasta 1789 se aplicó la tortura preventiva.'

En 1431 el Palacio fué abandonado por 
el rey y desde esa  época fué ocupado por 
el Parlamento y  los Tribunales.

Aquél se instaló en la antigua Cámara 
de San Luis que hasta Luis XII servía de 
sala de ceremonia. En 1648 La Fronda se 
originó allí, y fué en ella que el joven Louis 
XIV con las botas puestas y látigo en mano 
afirmó su poder personal con esta célebre 
frase: "El Estado soy y o . . . " .  Por último 
en 1792 allí se instaló el tribunal revolucio­
nario.

La Conserjería es la cárcel del Palacio 
de Justicia — cuartel y cárcel— fué creada 
por Hugo Capel. Un noble capitán fué en­
cargado de su dirección bajo el título de 
Conde d e jo s  cirios (Comte des cierges o 
"concierge"). Mientras que el guerrero en­
cargado de las caballerizas del rey (cua- 
dras-etables) tomaba el títudo de conde de 
las cuadras (comte de l'etable o conneia- 
ble —  condestable).

Los nombres de Felipe de Savoisie y Ju- 
venal des Ursins figuran entre los prime­
ros conserjes del Palacio.

La lista de los acusados que desfilaron 
por sus gruesas paredes, es larga y en 
sus archivos de diez siglos figuran villanos, 
nobles y reyes que fueron ajusticiados v 
ejecutados.

Uno de los primeros prisioneros de nota 
que entró fué Plerre de la Brosse, antiguo 
barbero de San Luts acusado de envene-

n .  P A L A C IO  D E  JU S T IC IA  V IST O  D E SD E
E L  PU EN TE. LA  T O R R E  D E L  RE L O J. Y  A L A  D EREC H A  L A S T O R R E S D E  C E SA R  D E  P L A T A  Y  

BO N BEC . A  L A  IZ Q U IE R D A , L A  C A P IL L A

namlento, y ahorcado en 1276. Le siguió 
Gerardo La Guette, acusado de robos en 
el tesoro real.

Martin de Rosselles en 1401 fué encarce­
lado por rebelión. Felipe de Conmine, el 
historiador, célebre por sus Memorias, fué 
huésped de la Torre del Reloj en 1490. Va­
rios tesoreros de reyes fueron "encarcela­
dos y ahorcados por malversación de fon­
dos: Pearo Remv en 1328, Macé de Ma­
ches en 1331 y Rene de Siran en 1333.

Condestables, caballeros, iudíos, Juan de 
Montalban, Guillermo de Evreux. Alain de 
Calilac, etc----  desfilaron por la Conserje­
ría. Saint Vallier y Sembkmcay, nobles an­
cianos condenados injustamente por Fran­
cisco I; el conde de Montpomerv interroga­
do personalmente por Catalina de Médlcis, 
después del desgraciado combate en el 
cual perdió la vida el rey; poco después 
el reo fué decapitado.

Ravaillac, asesino de Enrique IV; La ma­
ríscala _ de Amere; la  marquesa de Brinvi- 
llier, célebre envenenadora; Damien, que 
hirió levemente a  Louis XV con un corta­
pluma, fueron también huéspedes de la 
Conserjería antes de ser ejecutados; y an­
tes de la tormenta revolucionaria que fue 
la gran época de la Conserjería fueron en­
carceladas la Oliva, y la  señora de La- 
motte, que participaron en el célebre asun­
to del collar de la reina.

Sería imposible citar los nombres de to­
dos los ilustres personajes que desfilaron 
por la Conserjería, en la época de la  Re­
volución. Sólo se puede citar una frase 
del autor dramático Victoriano Sardou al 
visitar la cárcel: toda la nobleza de Fran­
cia ha pasado por esta p u erta ...

La reina María Aníonieta fué una de las 
últimas personas de nota que recibió la 
Conserjería, entre lgs cuales se debe ano­
tar a  Madame Dubarry, Madame Roland, 
y el poeta Andrés Chenier.

La Celda de la Reina, donde levantaron 
un pequeño altar, es con la sala de los 
Girondinos uno de los lugares que más 
atrae a los peregrinos del pasado que visi­
tan el Palacio de Justicia.

Texto y  dibujos de Pierre FOSSEY. A  \  < T~.‘
r n . n *  n r  t a d k i u i  .  _____________

SE C U N D A  EN TRA D A  A  L A  C O N SE R JE R IA . EN E L  P A T IO  IN T E R IO R
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UNA A LTER N A TIV A  DE LA P R U E B A  *-a R A  SE N IO R  E IC T H , A L A  A L T U R A  D E  W S  1_500 M E T R O S . A L A  V E Z . O TR O  D E T A L L E  D E L A  H ERM O SA  LA G U N A  D E  F R E IT A S , P R O X IM A  A
L A  ZONA B A L N E A K IA  D E  R IO  D E  JA N E IR O

Campeonato Sudamericano de Remo
J J N  Río de Janeiro, en la amplia y pano- 
™  rámica laguna de Freitas, próxima c  
la zona balnearia de la hermosa capital 
brasileña, se desarrolló er Campeonato 
Sudamericano de Remo, competencia inte­
resante aue ha servido para crear nueves 
ánimos en dicha beneficiosa rama deportiva.

Los concursantes disfrutaron de una jor­
nada esplendorosa, por un cúmulo de as­
pectos espirituales v también por desenvol­
verse en una zona de magnífica naturaleza, 
abrigada por el Corcovado v otros famosos 
cerros de Río de Janeiro. Días de ensueño 
pasaron argentinos v uruguayos, huéspe­
des de la Confederación Brasileña de De­
portes, aue nuevamente ha brindado una 
gran demostración de su poderío v de ja 
orientación fraternal aue la impulsa.

Con los auspicios de acuella excelente 
entidad, presidida por el auténtico depor­
tista brasileño Dr. Rivadavia Correa Meyei. 
ha transcurrido otro espléndido torneo, mo­

tivo certero para acentuar los vínculos de 
amistad.

Francas lides aue aumentaron, la grande­
za del concepto deportivo, con si¿ sentido 
de armonía y la forma cordial y respetuosa 
en aue cada cual trató de imponer sus anhe­
los de triunfo. Quedó probado en Brasil aue 
estos. acontecimientos de la cultura física, 
contraloreados por 'a  corrección de Quie­
nes actúan en el gobierno, influyen la en­
señanza de sus paladines y en Quienes se 
interesan por sus alternativas. Va estable­
ciéndose el hábito de alcanzar la culmina­
ción conforme a  la habilidad aue se posea, 
en cuyo afán la superación acrece. Es el 
trasunto común de la sucesión de los cam­
peonatos, pero en forma especial en esta 
circunstancia, dado aue el remo, en todas 
sus expresiones, necesita del estímulo de 
luchas como la registrada en Río de Janei­
ro para recobrar Tas sendas aue le enalte­
cieron.

PIDA A SU PROVEEDOR LAS EXQUISITAS PASAS DE UVA
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P R U E B E L A S  H O Y  M I S M O
d i s t r i b u i d o r e s

Chiarino y c ía .  TeL 8 1 7 .7 1
I>*u S . A. T el. 9 .04 .86  y 9.04 37
Faridone P C«L Tel. 8 21.97
M artínez y B attestin . Tel. 8.43  34
Pesquera y Cía. TeL 8 . 66.61 y 8 2 5 3 4

Castlfftioni y Lucas C alcraft. Teléfonos: 8 .42  22

González D anree. H artan  y Feyrou
„  T eléf. 8 .6 5 .0 0
Oneto, Vigmale y Cía.

Tel. 8 .5 5 .0 0  y 8 .57 .11  
Tom ás Garrido. Tel. *  56 .79 y 2 7 5 .1 3

y 8 .4 2 .2 3

En esta oportunidad correspondió el -títu­
lo de CamDeón Sudamericano de conjunto 
a  la representación de Argentina, pero 
también surgió de la  jom ada un cúmulo 
de sugestiones.

Correspondió al remo uruguayo una la­
bor meritoria, a  través de las tripulaciones 
de! Club Nacional de Regatas, la simpáti­
ca  institución aue preside el ingeniero don 
Juan P. Fabini; viene desplegando los me­
jores esfuerzos en favor de la actividad 
aue aborda, resultando culminantes sus ac­
tuaciones en múltiples competencias de los 
últimos tiempos. Ahora, siempre dando una 
rezón de aue solamente con la  perseveran­
cia y los esfuerzos reiterados contribuirán 
a  aue el remo local recupere su antigua 
prestancia, determinó el halago de dos pri­
meros puestos trascendentales: ganaron su 
sénior four sin timonel v su pairs oars sin 
timonel, clasificándose Campeones Sudame­
ricanos. El "cuatro" aludido, aue ostentaba 
el título de invicto en estas playas, ha 
cumplido su proeza final: lo integran La- 
disjc® Aczel, Horacio Siutto. Santiago Gi- 
par! y Rolando Antoniol. El otro bote, aue 
luce el título máximo en Sud América, lo 
forman Jorge U. Lezica y Angel R. Esperón.

También los otros puestos destacados pa­
ra el remo compatriota los alcanzó Nacio­
nal de Regatas. En iour con timonel, vice­
campeón sudamericano: Luis E. Patisson,
Roberto Mackinnon, Luciano Selvo. Mauro 
Cioni v  timonel Julio C. Fatto. En oa¡rs 
oars con timonel, también vice-campeones 
sudamericanos: Juan L. Cavalli. Carlos Ci- 
bils v tlm. Julio C. Fatto. En eigth shell, el

tercer título de vico-campeones sudameri­
canos: Juan Haganovich. Luis Sauleda 
Gunther Clement, Erland Mathisson. Jarko 
Kubin, Julio C. Barreiro, Eduardo Otonello, 
Raúl Marcalain. üm. Julio C. Fatto.

Aún dentro del momento precario del re ­
mo uruguayo, e l  Club Nacional de R egata ;. 
mediante el concurso de excelentes repre­
sentantes, obtuvo clasificaciones aue le 
prestigian, a  la  vez aue acreditan dosícío- 
nes honrosas Dora nuestra Federación v 
revelan cómo puede alcanzarse nueva 
prosperidad si en realidad las buenas di­
rectrices se aprovechan v la  misión evo­
lutiva se cumple. Dos botes de Nacional de 
Regatas lograron los dos únicos títulos de 
campeones sudamericanos oara el remo lo­
cal; además, los otros tres botes aue en­
viara alcanzaron la clasificación de vice- 
camoeones.

Toda -una alentadora actuación. La crue 
en verdad, por lo aue expresa en sus di­
versas características, aleccionará a  una 
práctica más constante y numerosa, como 
a  la vez será nivel para futuras supera­
ciones.

También con Quisto el remo uruguayo dos 
terceros puestos: uno. mediante los esfuer­
zos de Rubí Dupstjt el representante del 
Carmelo Rowing Club; el otro, por la feliz 
acción del double scull del Montevideo Ro­
wing Club, formado par Oscar 'Pozzi y Juan
J. Dubra, Quienes reflejaron, en su destreza 
v en su temple, algo de la tradicional gan e  
de la vieja entidad, crue en otros momentos 
tanto se luciera.

SA N T IA G O  G IN A R T , S T K . ROLA N D O  A N TON IOL.



PA'&U O A R S CON TIM O N EL. C L A SIFIC A D O  V IC E-C A M P EO N : JU A N  L C A V A L L L  S T K . CARLOS 
C IB IL S . TIM . JU L IO  C FATTO .

P A IR S  O A R S SLN TIM O N EL, B O T E  D E L  C L U B  N A CIO N A L D E  R E C A T A S. CAM PEON SU D AV fF 
RIC A N O : N9 1 JO R G E  U. LEZICA  ST K  A N GEL L. ESP E R O N .
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LLEG A D A  D E L  P A IR S  O A R S SIN  TIM O N EL. CAM PEON SU D AM ERICAN O . D E  N A CIO N A L DF 
R E G A T A S : JO R G E  U. L E Z IC A , S T K . A N G EL R . E SP E R O N .

LL E G A D A  D E  L A  P R U E B A  PA R A  FO U R  CON TIM O N EL. EN Q U E N A CIO N A L D E  R E G A T A S S E  
C L A SIF IC O  V IC E-C A M P EO N : NO 1 L U IS  E. P A T ISSO N , N9 2 R O B E R T O  M ACKINNON, N9 3 LU ­

CIANO SE L V O , S T K . M AURO CION I. TIM . JU L IO  C. FA T T O .
L A  R E PR E SE N T A C IO N  U RU G U A YA  CONTO A R U B I D U P E T IT  SE N IO R  SIN G L F  SC U I I o ,  Ac .  
PICA D O  .1»; F S  D EL CA RM ELO  ROW IN G C L U B . P O R  LO TA N TO  UNA IxPR K .O N  D E ^ U ^ T R O  

D E P O R T E  D E L  IN T E R IO R .

P ,1U liB A  SE N IO R  E IG T H . N A CIO N A L D E  R E G A T A S VIC E-C A M PEO N - Na 1 
SSO N  2 T S  S A U IE D A  m  3 O U N TH ER CLEM EN T, N9 4 ERLA N D  M ATH I-
SSO N , N9 5 JA R K O  K U B i .. .  Na 6 JU U O  C. B A R R E IR O , N9  ̂ EDU A RDO  O TO N ELLO  S T K  R A U I 

M A RC A LA IN , TIM . JU L IO  C. F A T T O .
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P N  Figarl todo parece conjurarse para 
“  moldecg- el carácter de su obra St és­
ta vivió incubada durante muchos años en 
el espíritu del artista, cuando vló la luz se 
dtó de lleno. Sin tanteos ni aprendizajes, 
sin estudios previos ni análisis profundos 
Y si no posee el resultado meditado lar­
gamente, asoma a  la vida envuelta en la 
forma de un sueño pleno. Porque no otra 
cosa son los motivos de sus cuadros, que 
recuerdos logrados. En ello radica quizás, 
la originalidad de esta obra Hasta su téc 
nica es hija de una fresca espontaneidad 
frente al recuerdo. Con rara virtud, tal vez 
por mandato de un especial destino, la 
vida del pintor fué llevada por etapas ha­
cia su verdadera meta. La dispersión de 
su inteligencia y cualidades, van desde el 
Foro, al periodismo, de la banca de dipu­
tado, hasta la dirección de la Escuela In­
dustrial, Se empeña en una defensa ruido­
sa de abogado, y  es en Buenos Aires don­
de comienza luego a  pintar.

Vida llena de trabajos e Inquietudes, es 
en el descanso de los sesenta años que 
produce seguidamente. No sabemos porqué 
coincidencia, es a  lo avanzado de la vida 
cuando el pasado agita más, mucho más 
que el presente y  lo futuro el espíritu de 
algunos seres. Y aquella juventud que se

siente lejos, parece retomar algún camino 
que no pudo en su presente. Con cuántas 
fuerzas y sentimientos se lucharía enton­
ces, cuanto tal vez, habría que sacrificar 
para darse de lleno a  lo que aún siendo 
fuerte llamamiento, no da de inmediato la 
fuerza concreta.. .  Después, mucho des­
pués, cuando el alm a y  el cuerpo han su­
frido, se aprecia lo vano de lo que parecía 
imprescindible. . .  Y es cuando la sereni­
dad de la vida, da a  lo material su verda­
dero lugar, que comienza la  lupha del al­
ma por la vida.

Y es fuera del fragor de los sentidos, y 
es fuera de lo que se creen justas ambicio­
nes que se presenta limpia, reclamando el 
lugar negado largamente, la facultad crea­
dora de una vocación presentida. Figari 
presintió su vocación, aún en los momen­
tos en que infinidad de títulos lo colma­
ban. Por eso pintaba en sus momentos de 
ocio, dándole a  su vocación dormida, un 
hálito de vida para que siguiera respiran­
do. Y es plena de juventud y fuerza que 
se da qeaerosa al llamamiento íntimo de 
la victoria.

De la envoltura tardía de un anciano, 
brotan jóvenes los recuerdos de antaño, 
Se remontan a  lo más puro de la  niñez, 
para escalar todas las etapas, en una obra

única _en su carácter. Son las "Escenas an­
tiguas", los1 temas históricos, nocturnos, es­
cenas de pueblo, .velortos, v  motivo* de 
negros, lo temático de esta vasta imagina­
ción. Jamás creimos ni creemos, que Flga- 
fí Be hubiera propuesto q  sí mismo, llevar 
a  cabo una obra ron determinad^ defini­
ción. Si en su faz técnica se am para en un 
principio de impresionismo, ello es porque 
favorece la libertad de que necesita gozar 
para poder, fuera de toda traba más ce­
rrada al buen dibujo o  construcción de sus 
pinturas, damos esa especial armonía de 
color que es el m ás alto valor que posee. 
Y si el americanismo de ella surge como 
resultado categórico, ello se debq a  que 
tuvo la  virtud de sentir, tal vez sin preme 
dilación de escuela o género alguno, los 
temas que nacían de su recuerdo vivido o 
traído q su emoción por tradiciones ante 
riores. Creemos sinceramente en la espon 
taneidad completa de esta obra, en la  rea­
lidad tangible de sus auténticos valores, 
y en el magnífico triunfo de una individua­
lidad verdaderamente originaL 

El artista pintor, si bien acuna en los va­
lores puramente plásticos su principio pri­
mordial, es sin duda la  conjunción de lo 
que su temática nos diga, lo que puede 
depararle marcado carácter de total per-
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scnalidad. Pero existe un misterio en 
obra de Figari, que no permite analto i 
concretamente la técnica de sus cuadno 
Un poder armónico posee su pintura, q 
los defectos, no se aíslan un mínimo, q 
puedan dañar lo total, y  destacarse ne 
mente. Un caballo, una figura, tienen d 
proporciones marcadas, que separándol r 
del conjunto, no aceptaríamos, pero exi: 
tal inspiración en la composición, y tea 
movimiento en las escenas hilvanadas j  
colores simples, pero hermanados, que > 
verdad, la fuerza expresiva el miste! 
del recuerdo como modelo apartado, sirg 
to a  la visión interior, subrayada por 
inspiración de una más humana forma.o 
nos dan el secreto del poder de crear. : 
la vida traída de nuevo. . .  con sus mo 
mtentos y costumbres, alegría v tristeza 
de seres que no vimos. Caravana  de co
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bolea. Luego sus rolos escenas de salón. 
Las curanderas y los bailongos, los entie­
rros y las mañanas alegres. Despostar de 
cielos celestes y soles amarillos. La doma, 
los encuentros y las visitas, las esperas y 
las despedidas, la diligencia y la estan­
c ia . . .  Cuando Figarl pinta un entierro, ce­
de al cielo el dominio del cuadro. Y el es­
pacio de colores dice más que nada, las 
tristezas que se ciernen a  los que, en fila 
encorvada de pequeñas figuras, forman el 
séquito del f in ...  Y habla al misterio de 
la noche envolviendo todo en pálida luz. 
Alegra al nocturno de luna, con manchas 
de color que son figuras que bailan en me­
dio de la soledad del campo. Muchas ve­
ces le basta una pequeña frase, para rea­
lizar un cuadro. Una frase de consuelo de 
una vieja matrona, o la súplica de una 
moza, al gaucho que se vq. El último con­
sejo a  la novia toda de blanco, y la pala­
bra al oído de una negra risueña. El cebar 
un mate, y el que se sienta a  esperar. To­
do, como palabras que hubieran oído el 
llamamiento interior de la  nostalgia, se 
apresura a  cobrar forma plástica. Y brotan 
apresurados los temas, que se filan en los 
cartones con vida indeleble. Espacios gran­
des llenan los colores, y lo s  rolos cantan 
pegados a  los verdes, los rosados de vie-

G A R /
nientos, expresivas escenas don- 

r) diario y simple posee, por don 
pijitor, importancia de pías- 

de cobrar con ello valor esen- 
< úrico.
;mas nativas encontraron eco, 
,us leyendas. El gaucho, la chi- 

.70, los antiguos patios y el mue- 
.ubido color. La gracia cantada 
tmera al negro, en todas sus for- 
mpo, y el pmbú solitario. El ca­
jo, peaueño y deformado, al que 

iráglca Figari, en escenas de hu- 
•ícter. Los bailes característicos, 
1 pericón, y los candombes ne- 

ihermosos cuadros de sus perico- 
ríos naranjos, de los mejores, por 
> y la sinfonía de celestes v ne- 

- i y rosas, verdes y amarillos, ba- 
o de anaranjados y verdosos ár-

tes
jas paredes húmedas. Y los patios plenos 
de flores y tonos alegres. Luego la expre­
sión del negro levantado de hombros, y 
la tiesa china tomándose las largas pollo- 
ras que arrastran la  música de un gato . . .  
Los Interiores, en los que se desarrollan 
infinidad de escenas, son magnífico corti­
nado al enjambre de seres que viven su 
pleno movimiento. Las grandes salas, don­
de las damas de abanicadas polleras, asu- 
men la respetuosa rectitud de importantes 
d istancias... y la criada en el rincón, en­
fundada en el blanco delantal, observa y 
siente el almidonado roce a  su sencilla 
sensibilidad. ,

Lo temático y el color lo pueden todo en 
la obra de Figarl. Lo primero ensayando 
algo puramente nuestro, y lo segundo, lle­
vando las escenas hacia una interpreta­
ción de color sumamente personal. S» la 
paleta clara predomina, hasta hacer de la 
obra de Figari, observada en conjunto, un 
canto al despertar de una nueva vida, al 
reencuentro de una época, dicha con no­
tas de musical contenido, existen tantos 
matices dentro de un mismo color, que no 
puede tacharse de amaneramiento, a  pesar 
de la Igualdad con que e3tá realizada. Por­
que la emoción del encuentro con el tema, 
tradujo fielmente la elaboración a  que'de­

bía ajustarse, o mejor liberarse el artista. 
Porque toda la obra de Figarl parece pin­
tada como una liberación. Nada esta rea­
lizado con la llamada maestría y sin em­
bargo, todo habla, nada está perfectamen­
te dibulado ni buscadamente y trabajosa­
mente construido, y sin embargo el cuadro 
se sostiene. Se halla todo dicho diciendo 
poco, y las manchas suceden al trazo, y 
llenari espacios con pinceladas cortas y 
nerviosas, aguzadas por el apuro de darse 
en colores. La forma descuidada de colo­
car el color, halla, recién a  la  visión de 
conjunto, su razón cta bot. Y  es así que co- 
locqdos cerca de un cartón de Figari, todo 
»e esfuma en el valor del color mismo co­
mo materia, para cobrar a  la distancia, 
formando coro con el total, la unión y el 
verdadero signiflcxtdo de su cometido, su­
jeto siempre a  la armonía, que casi Incon­
ciente debió brotar de sus< pinceles.

Nuestra primera Impresión de la exposi­
ción Figarl, va acompañada de algunos de 
sus cuadros que más. nos agradaron de la 
primera etapa que con tanto éxito inaugu­
rara el 7 del corriente la Comisión Nacio­
nal de Bellas Aries en su local, y  que dió 
margen a  un acontecimiento artístico de 
grandes proporciones.

(



Y  A L T O S FU N C IO N A RIO S 
O L E G G JN I, R E C O R R E N  L A  D E  L a  MISM4  

N IVELA CION .

" E  principios del siglo XVII, Hemonda- 
rias introdujo en el Uruguay los pri­

meros ganados vacunos y yeguarizos, 
traídos en balsa de la  vecina orilla "

u?V escuetamente, los textos ¿rima- 
n o . de Historia. Pero ese hecho impulsa la 
evolución histórica del Río de la Plata pre­
ocupando a  gobiernos radicados al ofro la- 
do del gran océano, más inmenso aún oara 
las naves veleras. Porgue así como en otras 
regiones de America los metales preciosos 
otrajeron con su resplandor sugestivo a  los 

conquistadores gue colonizaron 
v-stas tierras ocupadas por salvajes, la ri-

1nnaanadera ?,n el U^guay. surada dé 
los 100 vacunos "y  algunos c a b a llo s y y e
m i ?  1 trcüd?  d® ’a . costa s e n t in a ,  deter- mmo la fundación de Colonia por los por- 
higueses. gue guerían extender sus domi­
nio- Y luego, para impedir nuevos intentos 
his,tonos Zabala. tras d e s a l S s  Z d ó  
Montevideo La ganadería movió e v id w ?  
mente nuestra Historia.

C u p o  el honor a  nuestro país de aue e l 
n S ? o  criollo de A m éric?H en

Arias de Saavedra, llevado al go­
bierno por elección popular, introdujera al 
d é T ? ' 10-0 ?  Serían elemento? W s to s

ó . - S  = ■ ”

SSrs&M=S.b.J¡5:
£ L 2 ¡“?  J  03 abonoenes gracias a  la ve 
lociaad de su caballo. Pero n o s e V é Z  '
n u S v ar9Ura dS Vo  derrotado: hqmbre co ?¿ 
ü-uctivo con espíritu de progreso observó

sobre la d e J e ^ c S S r a ' d e l ^ ^ I 0̂

o r g a n ^ r X i n ^ v a . ^

.nv e , ? Uen° S' Sin ¿am blados  gUe las “ n- ’ e
miliares £  p ^ J ?  «r
ocmcos d e % ^ „ K ^ ~  eP°¿  a,

CREMA Y CEPILLO DENTAL

evolucionando a  tono con el ritmo del'greso.
En noviembre de 1876, el extra rio 

carne del Uruguay producía sensación 
los mercados europeos. En e s o T m S  
anos, conquistaban medallas de oro en 
pfincjpai.es Exposiciones.

La industria del frío abrió de par en 
fas Puertas del progreso para la Repúbl 

i  nuevos métodos de aprovecharme 
y conservación de p ro d u cá

O B R A  y
maestras

AUTO RETRATO
F c-“ PABLO M IC H E T II

N A CIO N A L, CON M U E ST R A S 
\ E LO C U E N TE D E  N U EST R O

D E F I E N D E N  LA S A L U D  d e  A M E R I C A



TR IL O G IA  D E  T R A B A JO , P IN T O R E SQ U ISM O  Y  EVO CA CIO N  H IST O R IC A . A L  FON D O, E L  C E R R O , C U YA S B A T E R IA S  C U STO D IA BA N  L A  B A H IA  Y  E L
RIN CON D E LA S C A B A L L A D A S D E L  R E Y .

j mundo". |Poco honroso Drivilegio en un 
¡s primoídirfmente ganadero!

lógica reacción de nuestros hombres 
. gobierno, determinó que se construyera 
lualmenie lo que será, por contraste, la 
,lor Tablada de Sud América v una de

EL IN G . V A SQ U EZ , IN T E G R A N T E  D E  LA  P R I­
MER CO M ISIO N  D E  E ST U D IO S Y  D E L A  A C TU A L 
COM ISION T EC N IC A  H ON O RA RIA  D E  LA  T A ­
BLA D A , M U E ST R A  A L  D r  A M EZA G A  UN P R O ­
YECTO  D E  U BIC A C IO N  D E  1932, B A S E  D E  LA 

A CTU  A l­

ias mejores de1 mundo.

El Presidente de la República y los Mi­
nistros de Ganadería v Agricultura y Obras 
Públicas, se interesaron directamente por 
la construcción de esta importante obra, vi­
sitando el campo donde se realiza, en com-

oañia de los miembros de la Comisión Téc­
nica Honoraria y otros altos funcionarios.

Sobre el mismo terreno donde 700 obre­
ros de la Empresa Oleggint, en ritmo febril, 
cumplen la primer etapa de esta obra, 
"Desmontes y  Terraplenes" el Primer Man 
datario y sus Secretarios de Estado, »  
interesaron por los detalles técnicos y de 
organización de las obras, como también 
el fundamental de la financiación definiti­
va (aproximadamente ocho millones de pe­
sos). Esta cifra no puede sorprender ni 
asustar, pues la magnitud de la obra v 
los beneficios aue reportará a  la economía 
del país, Justifican y  compensan amplia­
mente la inversión, según técnicos autori­
zados.

Los detalles de las distintas etapas de 
la construcción, instalaciones, etc., fueron 
dados ampliamente por EL DIA, en la  edi­
ción del 25 de agosto de 1944, con motivo 
de la colocación de la Piedra Fundamental 
de los trabajos, acto realizado el 28 del 
mismo mes y año. Ello nos .exime pues, de 
repetirlos. Basta con recordar el hecho esen­
cial de la construcción, en marcha exitosa, 
de un Mercado Nacional de Haciendas dig­
no de nuestra riqueza nacional.-tm

En la visita a  las obras de que ilustran 
las notas gráficas, el Dr. Amézqga tuvo un 
simpático gesto, digno de un gobernante 
demócrata. A una delegación de obreros 
que solicitó una audiencia, respondió inte- 
rrumoiendo su recorrido por el perímetro 
de las obras para escuchar sus demandas 
a  cielo abierto. El Presidente y el Ministro 
Barreta, prometieron a  los obreros atender 
sus justos reclamos relacionados con sus 
jornales y la carne .para el consumo.

En la misma mañana, el Presidente y su 
comitiva visitaron el Frigorífico Nacional, 
inspeccionando las nuevas construcciones 
de la importante fábrica, interesándose par­
ticularmente por la producción de crime es­
pecial, procedente de novilfltos precoces.

E L  D r AM EZA G A  Y  E L  M IN IST R O  D E O B R A S P U B L IC A S. A TIEN D EN  C O R D IA L M E N T E  A  UNA
D EL EG A C IO N  O B R E R A .

que propicia el Frigorífico Nacional.

Un dato interesante para cerrar esta cró­
nica: las 177 hectáreas del "casco" de la 
Tablada, expropiadas a  la Sucesión Lussich 
(ex-Saladero de Punta del Tigre), formaban 
parte del denominado Rincón de las Caba­
lladas, sobre el Pantanoso, campo éste que 
en 1813 fuera donado por el Gobernador 
de la Provincia Se Buenos Aires al Briga­
dier General Francisco Xavier de Viana 
"por sus relevantes servicios prestados a  
la Patria".

Allí pastaban, pues, las caballadas que 
el rey español utilizaba para vigilar sus 
dominios, enviando a  sus Blandengues, en­

tre los guales iba nuestro Artigas, a  per­
seguir a  los incursores portugueses, que 
en las fronteras hispano-lusitanas de enton­
ces, contrabandeaban productos de lo que 
ya era en esa época una promisoria in­
dustria. ,

Hoy junto, precisamente, a l campo don­
de se ’ levanta el Frigorífico Nacional, — 
elevados exponentes ambos de nuestra in­
dustria básica —  se construye el nuevo 
Mercado Nacional de Haciendas, expresión 
elocuente del afán de progreso y supera­
ción de la República.

En los mismos campos donde estaban 
las caballadas que el rey español utilizaba 
para vigilar sus dominios. . .

Gervasio PIRO

IN TEN SO  R IT M O  D E  H O M BRES, C A R R E T IL L A S Y  C A M IO N ES EN ACCION, EN E L  CASCO D E  LA  NU EVA  T A BLA D A



a r e n q u e
La perca del arenque es una indus-

í  *Pr' ^ nanteme“ t<! escocesa. En 
d  afio 1938. los buques pesqueros es­
coceses llevaron a puertos 1 .4 5 3  tone­
ladas de arenques, y casi 1.000 embar­
caciones escocesas se ocuparon en las 
“?e raclonesi de la perca. En el afio 
1945, muchos de los barcos, y todos 
lospescadores jóvenes, estuvieron en 
servicio de guerra; pero se espera una 
expansión de la Industria después del 
cese de las hostilidades en Europa, 
para ayudar a alimentar a las pobla­
ciones del mundo. El arenque tiene 
un valor excepclonaimente alto de nu­
trición y un Importante contenido vl- 
tamlnoso.

©n ©1 otoño de 1945, grandes cantl 
de arenques, pescados por buques p< 
ros británicos se mandaron a Europa, 
alivio de la escasez de alimento.

Los arenques vienen y van en en 
cardúmenes, y aunque se ha venido

La cantidad de arenques en los mares de­
pende de la cantidad y de la riqueza o 
profusión del planldon". tal como la vida 
cnimal, en tierra, depende de la cantidad 
y de la calidad del pasto.

Este alimento del arenque, en aguas bri­
tánicas, transpórtase a  través del atlántico 
??f. ,corr‘erí 'e= oceánicas, desde las aguas 
calidas del Golfo de Mélico y también de 
las regiones polares del Norte.

Lá Industria de la  pesca delU. coques, en millones, se hallan en el lu- “  uiausina ae la  pesca del arenque es 
gar de pesca y un buque solo puede pes- Prom inentem ente escocesa. A principios 
car auizas, 200.000 arenques; a  la noche si- peí año, los cardúmenes se hallan frente a 
guíente puede que haya pocos, y cen las ias coslas occidentales de Escocia Para 
bodegas vacías los barcos se van a  otras iunl° ' iulio v agosto, han tomado la direc- 
latitudes. cion del Norte; y las Islas Shetland y los

Puertos pesqueros de la costa oriental ae 
La luz de la luna v los ataques de su nailon en actividad completa. La pesca de- 

memiao, el tiburón, parecen afectar su rlva gradualmente al Suy, por el Mar del 
rparición v su desaparición; peyó la más Norte, Eara terminar, hacia noviembre en 
>otente influencia en sus migraciones, es Eas* Anglia, en la costa oriental de Ingla

térra. No es. sin embargo, el caso de una 
continua .migración, pues los grupos de 
edad del pescado difieren én las varias 
reglones pesaueras.

, ¡ í . de' lo? vaporcitos - c u y o  tone-
laie promedio es de menos de 41 toneladas
laH iT jf3 ,° S a Jmo,or. se van hacia las latitudes marinas de pesca. Con ellos van

i„ ~  algun? s ve5es hcsta 80, antes 
_la  ^ errq —emboyadas y sostenidas a

5 ? n°  j al íonda E1 barco pesque­
ro lanza sus yedes en una larga hilera y
nombre6" 0  COí rieJn,e las ‘leve; de a q u í's í 
h a b í  200 m'?m  S?d° r- dj  orenque” Puede 
res !PaS de es,° 3 impulsado-™ ' aperando desde un puerto, que cubrer 
una inmensa exiension marina con sus re.

* J L  arenque es un alimento extremada­
mente valioso. Después del halibuto, 

es el pescado mas nutritivo que se halla 
en los mares en tomo a  la Gran Bretaña. 
Pero, mientras que el halibuto es escaso y 
ca.o, el arenque es abundante y barato;

MEJOR CALIDAD EN JAMONCOCIDO

4u,54u toneladas se vendieron como pesca.
en ■ k i ^ r '2 n57°  '°neladas “  c o n v i i ^ í .  n Jcipper, o sea, se curaron; y 5 964 to

36 enva! aTon' m ientra q L  670,085 
toneladas se embarrilaron en salmuera El 
arenque propiamente salado puíde mm  
tenerse en buen estado durante m eses^y

A I. HUMO S E  A CON D ICIO -
n V T C  nr* n n » .  _

manera de servirlo,

JAMON COCIDO SWIFT
con a r r o z

3/4 tara da o it o i  
1/2 taja da moyorvato 
10 oceituno. picadai

rebanada, da Jamán Cocido 
tal

e , f r r n  y , « « v  con lo , de,. 
P c d u n te i ,  decorando con redondeles ,
T k V  d " 7 %  á‘  “í 1 a lo rado . Ser 
rebanadas de Jam ón  Cocido Sa ife

JAMON COCIDO

componte Swif, de Montevideo
D l.m  ,  v  m i‘  *  J «  o ñ o ,
D „m .ó o ,d o r„  M u n diaU , d e  Produce, Vn.pe.ya,

OTRO EXQUISITO PRODUCTO DE CERDO SWIFT

Mortadelas; Ricamente elabora* 
dos con comes elegidas en una 

deliciosa combinación que les da 

especial sabor, i Pruébelas!
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T

ouede exportar. Antes de la guerra 
i-1918, más de 2.000.000 de barrlleB se 
orlaban cada año.

I destripado v el embarrilado del pes- 
n se hace por mujeres, de las cueles 
¡fa empleadas 6,300 en el año 1939. Tle- 

■ i una habilidad y ligereza Increíbles, 
i grupo de tres pueden hacer 18 emba­

imientos en un día,- y unos poces gru- 
„  altamente adiestrados y hábiles, pue- 

1 lograr llenar 22 barriles. Como un bo­
de arengues contiene poco menos de 

’ ) kilogramos, un grupo experto fmaneja 
i toneladas de pescado en un día.
'asi mil embarcaciones escocesas, las 
g de ellas a motor, estaban ocuDada^ 
la pesca, de 1939, además de las 200 

Marcaciones de Inglcterra. El valor de 
flota pesquera escocesa, con redes y 

arelo, era de Libras 1.350,000; y el nu- 
)ro dé pescadores era de 11,600. En el
0  1944. la pesca fué un poquito más de 
mltcd del total del año 1938, es decir

3 976 toneladas, y aunque el valor fue
1 Libras 1,648,435, fué L. 58,000 más. La 
tón de este descenso en la pesca es que 
¡ había suficientes barcos.

La Real Marine sabe donde estaban los 
arcos de pesca. Los pequeños vapores de 
irastre. cuya tripulación se componía de 
ueve ó diez hombres, se vieron en Mal 
i, v en las costas del Norte de Africa y 
é lidia, actuando como draga-minas, bu­
rles de patrulla, y mensajeros de la flota, 
h aguas nacionales, sus labores han sido 
tallares. Los pescadores lóvenes están con 
i  Marina R ed o con la Marina Mercante; 
¿lo los de más edad quedan para conti- 
,uar b  labor de pesca. Una proporción 
lien que notable de las condecoraciones 
¡ot Intrepidez y buen servicio, durante la 
juerra, han ido a  los puertos pesqueros.

Déspués de la guerra de 1914-1918, la 
ndustrla escocesa del arenque no recupe- 
•ó totalmente sus mercados bálticos, y su 
ristorla, desde entonces, ha sido variado, 
la  guerra actual, interfirió con los esfuer 
ros del Gobierno británico para ayudar a 
restablecer su prosperidad; pero ahorc se 
van a aplicar nuevas medidas.

La Junta de la Industria del Arenque, 
que cesó de funcionar al comienzo de las 

. hostilidades, está volviendo a investirse de 
¡ muchos de sus poderes. Los requerimien­

tos de b  Industria son: nuevos buques, 
nuevos mercados o extensión de los actua­
les, y nuevos métodos de explotación. Esta 
entidad se propone hacer empréstitos a 
los que vuelvan de los Servicios, para la 
adquisición de barcos pesqueros c  motor, 
redes y apárelos o puede que ella misma 

jj adquiera barcos para darlos después a los 
: pescadores. En cuanto a  los merccdos, por 

algún breve tiempo, sin duda Europa he-

Sigue la búsqueda de mejores mercados, 
y también de métodos mejores para la 
preservación del pesccdo. La estandardiza­
ción de la calidad del "kipper" se espera 
que aumente la demanda. El envasado del 
arenque es, a l momento, un asunto de me­
nor importancia de lo que promete ser, c , 
fin; y es posible que los procesos de 
congelado, curado V envasado des- 
p acen, hasta cierto notable grado, los pro 
cesos de salado, como método de preser­
vación de arenques.

En sus siglos de historia, la  indutria pes­
quera del arenque ha tenido muchas altas 
y ba jas. Ha salido bien de todas, y siem­
pre, al fin, se ha inarementado. La indus­
tria escocesa de b  pesca del arenque, ha 
de continuar esta tradición.

CA RG A  D E  A R EN Q U ES EN UN BU Q U E D E  A R R A S T R E
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C U E N T E S  
D£i INTERIOR 
E F E C T U E N  
sus COMPRAS 
C O N T R A  
REEMBOLSO

[ A L F O M B R A S
¡imitación Smyr- 
no, en bonitos 
diseños y colo­
res. M e d id a s :  
0.55 x 1.20, el 
por $12.00, 0.45 
x 1.00, el O  Qfl 
N P o r t 0 . ü ü

F E L P U D O S  de 
coco "Hindúes'' 
recién recibidos, 
en bonitos dise­
ños y colores. 
Medidos: 0.50 x 
0 85 $ 12. 00,  
0 . 4  5 x' 0 . 7  5 
$ 10.00, 0.40 x -  
0.65 $8.00, 0.35 
x 0  6 0  . c  fin.

j M A N T E L I T O  ei 
(fina tela estam 
poda, tintas go 
rantidos "indon- 
d»ren". M e d id a  
1 35 x 1.35 C fifi

C O L C H A S  ra­
y a d a s  estilo 
Mejicano. M e­
d id a  a m p lia  
para 1 p laza

C O L C H A  de 
seda, en b o ­
nitos colores 
lisos. Paro 2

r:rti 3 .M
JUEG O  Toa­
llas para ba­
ño, ca lid a d  
extra. C o m ­
puesto de 1 
toalla gran­
de 1.25x1.75 
Y 2 chicas de 
0.60 x 1.00, 

el juego

CARPETA cení 
de tela cru< 
con bonita pu 
Hilo. M e d i d  
110 x n o n  5 
c/u . . J U E G O  M A N TE L  

blanco con inte­
resantes borda­
dos y colores. M e­
dida: 1.20 x 1.20 
con 6 servilletas. 
I* Í u e 9® , A  50

J U E G O  O *  
(DE M A N TE L  
¡ °lemanesco 
b l a n c o  en 
puro hilo. Me 
dida: 1.60 x 
1.60 con 6 Á 
servilletas de É
0.60 x 0.60
El ¡u e -O  A fin X

FRA2ADAS de
ro lana, en c< 
res lisos con 
nita gu a rd a  
r e a d a .  Pare 
plazas . 4 I )

A LFO M B R A S d< 
terciopelo. Varié 
dad de dibujo: 
y colores. Medí -

2d °ool 3 0 ; 1 8 . o «

JUEGO DE CAMA 
bordado en blan­
co y color, calidad 
superior. Para 2 
plazas . H ic  nn

OSTRAS TRES CASAS  
CASA MATRIZ SUC
A * AG R AC íA D A 2302 A v G a Ú

ESO. M. SOSA Eso M

SUC. CORDON
Av. 18 de JULIO 1601 
Eso CARLOS ROXLO

— c


